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			INTRODUCCIÓN

			Miriam Ejszyszok,1 una judía polaca de 23 años recluida en el campo de concentración nazi de Stutthof en agosto de 1944, sabía que solo seleccionaban a los jóvenes y sanos para el transporte de mano de obra. Temía que su madre pareciera demasiado mayor. Al igual que otros prisioneros, Miriam creía que ser trasladada a otro lugar para trabajar sería mejor que los horrores que ya estaba sufriendo.

			Mi madre2 ya no era joven y temía que no la seleccionaran. Así que empecé a hacer lo que pude para «quitarle unos años». Le ennegrecí el pelo y las cejas con un poco de carbón que encontré y le pinté las mejillas con papel rojo. Con esto, mi madre, de alguna manera, tuvo la suerte de pasar la selección.

			En total se eligió a unas 5 000 mujeres judías, entre ellas, Miriam y su madre. Mientras las sacaban del campo de concentración, con su alambre de púas y sus torres de vigilancia, es posible que algunas sintieran una pizca de esperanza de que el futuro les depararía algo mejor. Sería una esperanza vana.

			Las mujeres navegaron3 en barcazas y barcos de vapor desde el puerto de Stutthof, cerca de Danzig (Gdańsk), hasta Elbląg, la antigua Elbing. Después, las llevaron a campos donde se las obligó a cavar trincheras y construir búnkeres. Miriam y su madre, Fryda, fueron al campo satélite de Jajkowo con otras 500 mujeres, donde debían cavar zanjas antitanques. Dormían en tiendas de campaña y se las trasladaba regularmente de un pueblo a otro para seguir con este agotador trabajo físico que realizaban en condiciones lamentables. Muchas de ellas murieron a causa del trabajo. De hecho, aunque Miriam sobrevivió, su madre murió4 dos meses antes de que terminara la guerra en el subcampo de Stutthof, en Praust (Pruszcz Gdański).

			En otoño de 1944, entre 1 000 y 1 200 mujeres prisioneras acabaron en Gutowo, a unos 200 kilómetros al sur de Stutthof. Los trabajos forzados, las escasas raciones y las enfermedades contribuyeron a la muerte de entre 170 y 200 mujeres en el campo. Algunas reclusas dieron a luz5 allí y al menos cinco de sus bebés murieron. Cuando el Ejército Rojo del dictador soviético Josef Stalin invadió la región en enero de 1945, los miembros de un equipo médico describieron lo que presenciaron tras la huida de los supervisores alemanes del campo como una escena infernal:

			Hemos descubierto6 un campo de mujeres. Hay 173 mujeres en un estado de devastación total, con las piernas congeladas, algunas de ellas con heridas, 140 tenían… úlceras en los brazos causadas por inyecciones de algún tipo de líquido tóxico que debía matarlas… Además, también hemos encontrado una gran cantidad de cadáveres de mujeres en el campo, en tiendas de lona o en las inmediaciones, de edades comprendidas entre los 12 y los 55 años. En un recuento aproximado, logramos contar unos 120 cadáveres.

			A principio de 1945, cuando el sistema de campos de concentración de Stutthof se derrumbó finalmente, los prisioneros fueron obligados a realizar una «marcha de la muerte»,7 esta condujo a la masacre de 3 000 de ellos cerca de la ciudad de Palmnicken, en la costa del Báltico.

			La fuerza paramilitar que explotaba a estas mujeres se llamaba Organización Todt u OT, como se la conocía. Ayudó a desarrollar el amplio programa de trabajo esclavo de la Alemania nazi y, en 1944, contaba con una mano de obra mayoritariamente extranjera de alrededor de 1,5 millones8 de personas. Sin embargo, a diferencia de las SS, las SA o la Gestapo, no se hizo famosa en todo el mundo después de la guerra, ni se utiliza su nombre como sinónimo de terror. Estuvo dirigida por dos ministros de Armamento: el primero fue su fundador, Fritz Todt, y el segundo, Albert Speer, quien le sustituyó tras su muerte en 1942. Speer fue condenado en Núremberg, pero escapó de la pena de muerte y fue encarcelado durante 20 años. Por lo demás, la OT rara vez apareció en los juicios por crímenes de guerra.

			Sorprendentemente, teniendo en cuenta su poder e importancia, el papel de la OT ha pasado prácticamente desapercibido. El sistema de trabajo esclavo de Alemania constituyó el mayor sistema de esclavos9 desde la trata transatlántica de esclavos africanos en el siglo xix. Japón, aliado de Adolf Hitler, también puso a millones de personas10 a trabajar en el sector del transporte y en otros proyectos similares a los que supervisaba la OT en Europa. El cruel trato infligido a los prisioneros de guerra y a los civiles que construían el «ferrocarril de la muerte», entre Birmania y Tailandia, quedó reflejado en la película El puente sobre el río Kwai, de 1957, vista en todo el mundo. En Europa, las operaciones de la OT incluían la brutal explotación de prisioneros para construir un ferrocarril ártico en Noruega y una importante carretera que atravesara Ucrania. Durante el programa de trabajo esclavo alemán, millones de civiles, prisioneros de guerra, judíos y otros trabajadores de los territorios ocupados por los nazis perdieron la vida. Se estima que de los 13,5 millones11 de trabajadores extranjeros, 2,7 millones murieron únicamente durante el Gran Reich Alemán.

			La OT surgió del desarrollo prebélico de Fritz Todt en el que se encargó de la red de autopistas de Alemania y de la línea de defensa, conocida por los aliados como la Línea Sigfrido. A medida que la organización se expandía, pasó de buscar trabajadores voluntarios y remunerados a un sistema de coacción y dependencia cada vez mayor de los prisioneros de guerra y los reclusos de los campos de concentración. Sus tareas incluían: la línea de defensa costera Atlantikwall (Muro Atlántico), que se extendía desde Noruega hasta la frontera franco-española; las conexiones por carretera y ferrocarril en los territorios ocupados; la producción de armamento, incluidos los cohetes V1 y V2; proyectos energéticos y mineros a gran escala para explotar las fuentes de materias primas capturadas; así como una enorme operación para trasladar al subsuelo las principales fábricas de armamento y plantas industriales alemanas con el fin de protegerlas de los bombardeos aliados. Este último proyecto incluía fábricas subterráneas que Hitler encargó construir a la OT. En ellas se fabricarían los aviones Messerschmitt Me-262, que se convertirían en los primeros aviones de combate a reacción operativos del mundo.

			La OT estaba en el centro del régimen de Hitler y el Führer la calificó como «la mayor organización de construcción12 de todos los tiempos». En 1945, la inteligencia británica atribuyó a la OT el mérito de haber llevado a cabo «el programa de construcción más impresionante13 desde la época romana» en poco más de cinco años. Sin embargo, esto se logró mediante la explotación brutal de trabajadores extranjeros y la OT estuvo profundamente involucrada en las redes de campos de concentración, desde Auschwitz hasta Vaivara. Su personal supervisaba a los trabajadores extranjeros sometidos al yugo nazi para desarrollar los gigantescos programas de construcción necesarios para satisfacer las ambiciones imperiales de Hitler. El dictador reclutó a las estrellas más brillantes de la OT, es decir, a los ingenieros y arquitectos más destacados del país para construir el imperio de sus sueños. Hitler recurrió a sus fieles favoritos en la organización para diseñar y crear sus futuros planes tras una imaginaria victoria, ya se tratara de fortificaciones militares en tiempos de guerra o de grandiosas ciudades imperiales en tiempos de paz. Por lo tanto, la OT se encontraba en el centro del sistema nazi y ocupaba un lugar de poder junto a las SS (Schutzstaffel), la Wehrmacht (las fuerzas armadas) y el Partido Nazi. Su uniforme incluía brazaletes con la esvástica, aunque no era una organización perteneciente al partido. Tanto los altos cargos de las SS como los de las SA (Sturmabteilung), incluido el propio Todt, ocupaban puestos clave. Las operaciones de la OT se extendían desde el círculo polar ártico hasta los Balcanes, y se adentraban en lo que el Tercer Reich denominaba su Lebensraum oriental, o «espacio vital». En el último año de la guerra, la OT obtuvo el control de todas las construcciones militares del Reich.

			La complejidad y la magnitud del sistema de trabajo esclavo nazi hicieron que no existieran divisiones cronológicas claras y que las experiencias de los trabajadores extranjeros fueran muy diferentes. En un extremo, un ingeniero civil no judío y no eslavo que trabajara en Alemania o en cualquier otro lugar de Europa occidental podía beneficiarse de salarios y condiciones razonables hasta aproximadamente 1942; en el otro, un recluso de un gueto judío sufría una brutalidad implacable y el tormento de los trabajos forzados antes de ser asesinado en un campo de exterminio. Los trabajadores polacos fueron deportados a Alemania y, en general, sufrieron un trato brutal prácticamente desde el comienzo de la guerra. Hay otros contrastes fundamentales que permiten comprender el trabajo esclavo y el papel de la OT. La organización de Todt operaba tanto dentro como fuera del sistema de campos de concentración. Su trabajo se desarrolló principalmente fuera del Reich, en la Europa ocupada por los nazis durante la mayor parte de la guerra y, después, durante el último año, aumentando progresivamente en el interior de Alemania, cuando se avecinaba la derrota. Además, como muestra el relato de Miriam Ejszyszok, no solo los hombres sufrieron y murieron bajo el control de los supervisores de la OT, muchas más mujeres supervivientes cuentan sus historias en este libro. Las mujeres fueron víctimas, pero también verdugos. En 1944, una médica de la OT, la Dra. Erika Flocken14 «seleccionó» a cientos de trabajadores esclavos agotados en una fábrica de aviones del sur de Alemania para ser gaseados en Auschwitz. El trabajo forzado extremo al aire libre, bajo cualquier condición meteorológica, típico de los proyectos de construcción de la OT, representaba el peor entorno posible para los trabajadores esclavos. La violencia física era habitual, el personal de la OT disparaba, golpeaba o mataba a decenas de miles de prisioneros; sin embargo, se produjeron aún más pérdidas humanas por no satisfacer las necesidades básicas de los prisioneros. La mayoría de las muertes en los campos de trabajo tuvieron como causa los abusos cometidos por la OT, no los disparos de los guardias de las SS. El personal de la OT actuaba como supervisor técnico de los prisioneros en los lugares de trabajo, por lo que, en general, era quien marcaba ese ritmo agotador. Sus otras funciones consistían en proporcionar raciones, atención médica, refugio y ropa de trabajo, todo, por regla general, por debajo de lo necesario. Por lo tanto, el trabajo extremadamente duro, la malnutrición, las enfermedades y la exposición al frío, con la excepción de las cámaras de gas de los campos de exterminio como Auschwitz-Birkenau o Majdanek,15 se cobraron la mayoría de las muertes en los campos de trabajo esclavo y de concentración.

			¿Cómo ha mantenido la OT su perfil público «sigiloso» incluso después de la guerra? Una respuesta es que los líderes políticos y militares de la Alemania nazi, así como las SS de Heinrich Himmler, eran los objetivos más evidentes para ser procesados, por lo que acabaron en el banquillo de los acusados en los juicios por crímenes de guerra de varios lugares, incluyendo los de Núremberg. Otra razón es que la mayoría de los investigadores que estudian la OT evitan los estudios exhaustivos a escala europea y, cuando se adopta este enfoque, los defensores del programa de trabajo esclavo nazi16 han ocultado su verdadera naturaleza. La OT ha sido tratada de forma marginal en los trabajos académicos sobre el Tercer Reich o en los estudios que se limitan17 a campos o países específicos.

			¿Qué motivó al personal de la OT y llevó a algunos a cometer crímenes de guerra? El caso de Speer ha sido objeto de un intenso escrutinio, pero otros trabajadores de la OT han atraído mucha menos atención. Los oficiales de las SS, así como los líderes del régimen de Hitler y las fuerzas armadas alemanas, han sido ampliamente analizados por los historiadores, que han tratado de averiguar los motivos que tenían los perpetradores, a los que consideraban hombres «normales».18 Sin embargo, quizá el personal de la OT sea el que merezca esta etiqueta más que cualquier otro grupo nazi. No eran soldados ni policías, y mucho menos unidades de las SS o de sus escuadrones de ejecución del Servicio de Seguridad, formados explícitamente para cometer asesinatos en masa. Su trabajo fundamental no era matar al enemigo ni aplicar la política racista nazi que provocó el genocidio de seis millones de judíos; eran constructores e ingenieros reclutados para realizar las tareas cotidianas de la obra, así que ¿cómo se convirtieron en los esclavistas de Hitler? ¿Por qué mataban a los prisioneros mediante fusilamientos, palizas o trabajos forzados y negligencia cuando su trabajo era construir edificios, puentes y búnkeres?

			Como era de esperar, Speer arroja poca luz sobre este tema. Tejió una red de engaños tanto en sus memorias de posguerra19 como en su juicio de Núremberg, presentándose a sí mismo como una persona desinteresada en la política y absorta en su trabajo «técnico». La verdad era muy diferente: el leal secuaz de Hitler20 fue cómplice de la política racista nazi, pactó con las SS y llevó a los trabajadores esclavos a una muerte segura.

			La organización Todt se divide a grandes rasgos en dos secciones: la primera, la vida de Todt, y la segunda, la etapa posterior a la llegada de Speer. Los capítulos del 1 al 3 trazan los inicios de la carrera de Todt y Speer, así como la fundación de la OT. Los capítulos del 4 al 6 abarcan las operaciones de la OT tras el estallido de la guerra en 1939 y las primeras victorias de la Wehrmacht en la «guerra relámpago», seguidas de la invasión alemana de la Unión Soviética. La sección termina con la muerte de Todt en un accidente aéreo en febrero de 1942. En los capítulos del 7 al 18 se describen las reformas de Speer y las operaciones de la OT en el Reich y en la amplia red de campos de trabajo y de concentración en toda la Europa ocupada por los nazis. El capítulo 19 explica los juicios por crímenes de guerra, incluidos los celebrados en Núremberg.

			El libro investiga la OT y sus líderes, pero también, por primera vez, da voz a los supervivientes de la violencia de la OT. Sus testimonios, a menudo desgarradores, se entrelazan con la sombría historia de la organización, que se extendió desde aproximadamente un año antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, en 1939, hasta la derrota final de Hitler en 1945.
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			Autobahnen

			En junio de 1933, tan solo cinco meses después de llegar al poder, Hitler puso a Fritz Todt,21 un ingeniero de 41 años, al frente de un proyecto clave para sus sueños imperiales: las Autobahnen, una nueva red de autopistas alemana destinada a extenderse por los territorios conquistados. El líder nazi reconoció el potencial militar en un plan que prometía un rápido traslado de tropas por todo el país. Todt calculó que, en solo dos noches, se podría transportar un ejército de 300 000 hombres conduciendo por estas autopistas entre la frontera oriental y occidental del Reich.

			Las autopistas fueron el proyecto favorito de Hitler en sus inicios y se convertirían en una de las mejoras más duraderas de la infraestructura alemana de la época nazi. En 1934, un año después de haber sido nombrado supervisor del proyecto, Todt disponía de 40 000 trabajadores para construir las Autobahnen. En un acto muy publicitado el 23 de septiembre de 1933, Hitler, sudando por el esfuerzo, dio las primeras paladas del tramo Frankfurt-Darmstadt. El 19 de mayo de 1935, esa sección se abrió al tráfico, ofreciendo una primera demostración a los conductores que ahora podían circular a gran velocidad por rutas paisajísticas y pintorescas a través de la campiña alemana. Aunque no fue el primer país en invertir en autopistas, Italia ya lo había hecho, Hitler era un entusiasta devoto del automóvil. Durante sus primeras semanas en el cargo, en su discurso ante su gabinete, criticó el mal estado de las carreteras alemanas y declaró que el país necesitaba autopistas.

			Todt tenía un historial político que lo convertía en el candidato ideal para formar parte del régimen nazi. Nacido en la ciudad suaba22 de Pforzheim el 4 de septiembre de 1891, se afilió al Partido Nazi muy pronto, en enero de 1923, obteniendo el número de afiliación 2 465, un número muy bajo. Después, pasó a formar parte de las SA, la milicia paramilitar nazi, en 1931. Al igual que Hitler, había servido en las fuerzas armadas durante la Primera Guerra Mundial, tras verse obligado a interrumpir sus estudios de ingeniería. Se alistó en el ejército en 1914 y sirvió como teniente en un regimiento de artillería de campaña. En enero de 1916, se trasladó a la fuerza aérea, donde actuó como observador aéreo, dirigiendo la artillería alemana contra las posiciones enemigas en tierra. Resultó herido en dos ocasiones y recibió la Cruz de Hierro por su valentía. Tras la guerra, retomó sus estudios y se graduó como ingeniero en Karlsruhe. En 1931, obtuvo el título superior de doctor en ingeniería en Múnich. Antes de volver a la universidad, Todt conoció a la que sería su futura esposa, Elsbeth, en un club de esquí en Múnich. Se casaron en 1921. Ella era una viuda de guerra de 37 años y él tenía 29. Después, Todt trabajó para varias empresas, entre ellas la constructora de carreteras Sager & Woerner, también en Múnich, donde adquirió una experiencia y unos contactos en la industria alemana que le resultarían muy útiles en el futuro.

			Todt había escrito por primera vez al Partido Nazi sobre sus ideas para mejorar las carreteras del país el 26 de octubre de 1931,23 cuando aún trabajaba para Sager & Woerner. Su carta era la respuesta a un llamamiento publicado en el periódico del partido, el Völkischer Beobachter («Observador Racial»). En ella ofrecía sus servicios como ingeniero, sugiriendo varias maneras de ahorrar en aspectos técnicos y administrativos. La respuesta favorable del partido le valió una invitación para unirse al recién creado Grupo de Acción de Arquitectos e Ingenieros Alemanes como jefe de la sección de ingenieros civiles.

			Un año más tarde, en diciembre de 1932, Todt completó un informe titulado «Construcción y administración de carreteras», conocido como el «Informe Brown»24 por el color de su portada, en el que se establecía una forma de combatir el alto desempleo en Alemania y, a la vez, de proporcionar una red de autopistas con gran potencial militar. Todt entregó el informe a los dirigentes nazis, y Rudolf Hess se lo presentó a Hitler, quien quedó encantado. El plan de Todt fue decisivo para su nombramiento al frente de la construcción de las autopistas.

			Hitler se enfrentó a una fuerte oposición25 a sus autopistas por parte de los ferrocarriles nacionales y del Ministerio de Transportes. Una semana después de nombrar a Todt, le aseguró que, como supervisor de las autopistas, no estaría adscrito a ningún ministerio, sino que dependería directamente de la Cancillería del Reich. Envalentonado, ese mismo año Todt exigió, y obtuvo, responsabilidades que anteriormente correspondían al ministro de Transportes y que interferían con las suyas propias. Cuando Todt pidió poderes legislativos en relación con las nuevas carreteras y el derecho a promulgar decretos, Hitler se lo concedió otorgándole el cargo de Autoridad Suprema del Reich, directamente subordinado al canciller del Reich, pasando por alto las indignadas objeciones de los ministros del Interior y de Finanzas.

			Con el tiempo, las autopistas de Todt representaron una gigantesca empresa estatal, formada por numerosas obras, contratistas y campos de trabajo. En junio de 1936, el número de personas que trabajaban en las autopistas alcanzó un máximo de 124 00026 y, al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, la red de autopistas tenía una longitud de 3 300 kilómetros. La construcción de las carreteras supuso también el levantamiento de unos 3 000 puentes, para lo que Hitler exigió que se solicitara su aprobación personal, tanto para su diseño como para el de las estaciones de servicio. Siguió de cerca el progreso de las autopistas, dando instrucciones a Todt e interviniendo para garantizar que las carreteras siguieran los trazados que él prefería. Las Autobahnen fueron bautizadas como «las carreteras del Führer» en la propaganda nazi y Hitler presumía de que eran su Partenón,27 comparándolas con las pirámides de los faraones.

			Junto con la reconstrucción y reparación de las principales carreteras y puentes, las autopistas habían sido la apuesta más importante del programa nazi en cuanto a una inversión financiada por el Estado para la «creación de empleo»28 en una época de alto desempleo. Sin embargo, el verdadero objetivo de las medidas para hacer frente a los problemas económicos de Alemania y reducir el número de desempleados, que a principios de 1933 ascendía a 6 millones, era el rearme,29 una de las principales prioridades de Hitler desde el comienzo de su dictadura. La impresionante red de autopistas y el rápido crecimiento de la producción de automóviles contribuyeron a la recuperación alemana. La propaganda nazi presentó este avance como el «milagro económico» de Hitler, pero, en realidad, se debió en gran medida a la creación de empleo y a otros planes heredados de sus predecesores, además de a la recuperación económica mundial. Cuando Hitler llegó al poder, Alemania carecía prácticamente de fuerza aérea y de buques de guerra, y su ejército estaba limitado a 100 000 efectivos, tal y como se había acordado en el Tratado de Versalles tras la derrota en la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, entre 1933 y 1935, la proporción del gasto militar en la renta nacional alemana pasó de ser de menos del 1 % a una cifra cercana al 10 %, lo que supuso una reasignación poco común de la producción nacional total en un estado capitalista en tiempos de paz.

			A pesar de su ambición, no se alcanzó el objetivo original de Todt de 6 000 kilómetros de red de autopistas. Su efecto en la reducción del desempleo30 no se correspondió con las afirmaciones de la propaganda nazi, y el uso práctico de las Autobahnen con fines militares resultó ser limitado. Aun así, Hitler elogió al constructor de sus autopistas como su «idealista más fiel31 y, al mismo tiempo, el realista más sensato». Todt, por su parte, parecía excesivamente efusivo en sus cumplidos a Hitler al declarar:

			Los grandes monumentos32 de nuestra época solo pueden construirse mientras Adolf Hitler, el Führer de nuestro pueblo y genio de la arquitectura, siga entre nosotros. A menudo se necesitan mil años para que surja otro gran hombre, y los mil años siguientes viven de lo que se logró en la época de ese hombre.

			Sin embargo, Todt no estaba impulsado por una ambición ciega y podía hablar con franqueza a Hitler. Era el confidente leal del líder nazi, pero también era conocido por ser uno de los pocos miembros de la élite al que no le intimidaba decirle al Führer verdades incómodas.33 El hecho de que Hitler estuviera dispuesto a escucharle era una muestra del respeto que le tenía.

			Hitler tenía en alta estima al creador de las autopistas, pero pocos ciudadanos tenían los medios para disfrutar de las Autobahnen y Alemania era uno de los países menos motorizados de Europa.34

			En 1935, solo el 1,6 % de la población alemana poseía un vehículo de motor, frente al 4,9 % en Francia o el 4,5 % en Gran Bretaña. A finales de la década de 1930, a pesar de las intensas medidas para impulsar la industria del motor, como la eliminación de los impuestos sobre todos los vehículos nuevos, solo una pequeña minoría en Alemania tenía coche. En un salón del automóvil celebrado en marzo de 1934, Hitler anunció su intención de lanzar un «coche del pueblo», un Volkswagen,35 diseñado para una familia de cuatro personas a un precio extremadamente bajo, mil marcos imperiales. Fabricantes como Ferdinand Porsche desarrollaron planes para ello y se introdujo un programa para que los clientes pudieran pagar un depósito y conseguir un coche. En 1939 se habían inscrito 270 000 personas, una cifra que aumentó a 340 000 al final de la guerra. La insistencia de Hitler en el bajo precio y las presiones de la guerra supusieron enormes obstáculos y nunca se entregó un solo Volkswagen durante el Tercer Reich.

			Victor Klemperer, un profesor judío alemán de Dresde, preocupado por el coste de tener un coche, escribió el 4 de octubre de 1936 en su diario36 que las autopistas eran «espléndidas». Durante un breve trayecto en coche el domingo anterior, él y su esposa se habían encontrado con un tramo de autopista al oeste de Dresde que acababa de inaugurarse, todavía adornado con banderas y flores, y con espectadores apiñados en los puentes. Describió cómo disfrutó de una «vista gloriosa» mientras conducía, y que incluso «se atrevió a alcanzar una velocidad de 80 kilómetros por hora un par de veces».

			Klemperer escribió estas palabras solo unos meses antes de que Hitler hiciera otro nombramiento significativo: el del arquitecto Albert Speer, a quien integró en las filas del gobierno en el Reichstag (parlamento). Este joven talento fue elegido para llevar a cabo un proyecto monumental: transformar Berlín en una ciudad de estilo grandioso que reflejara la visión imperial de Hitler. La ciudad pasaría a llamarse «Germania».
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			«Germania»

			Hitler nombró a Speer director del proyecto «Germania»37 el 30 de enero de 1937, en el cuarto aniversario de su llegada al poder. Al igual que Todt, Speer, de 31 años, solo respondía ante el líder nazi y estableció su cuartel general cerca de la cancillería. Esto permitía a Hitler pasear por su jardín hasta el edificio contiguo para admirar las maquetas de su futura capital imperial.

			Encargarse del prestigioso proyecto de «Germania» marcó un punto decisivo en el ascenso de Speer hacia la riqueza y el poder. Al principio ejerció su profesión de manera independiente, pero tras afiliarse al Partido Nazi en 1931, obtuvo varios encargos gracias a sus contactos dentro de este. Como arquitecto de 28 años, entusiasmado en el momento en que Hitler llegó al poder en 1933, Speer escribió en sus memorias de posguerra: «Por un encargo para construir un gran edificio, habría vendido mi alma como Fausto».38 Ese mismo año, Hitler le dio a Speer el puesto de jefe de obra bajo la dirección del arquitecto Paul Troost, a quien había encargado la renovación de la Cancillería del Reich.39 Cuando este murió en enero del año siguiente, Hitler nombró a Speer como su sustituto. Sin embargo, Hitler quería un edificio mucho más imponente y monumental para impresionar a los dignatarios que lo visitaran, por lo que pidió a Speer que diseñara una nueva Cancillería del Reich, ubicada junto a los mismos extensos jardines adyacentes a la antigua cancillería. Los preparativos siguieron adelante, pero para Hitler la rapidez era esencial. Tras poner a Speer al frente de «Germania», lo llamó a su despacho a finales de enero de 1938 y le comunicó que necesitaba que la nueva cancillería, con su imponente galería principal y el despacho de estilo palaciego que él mismo ocuparía, estuviera terminada en un año. Speer se comprometió a cumplirlo y, con las obras avanzando a toda velocidad, se inauguró en enero de 1939.

			Al igual que Todt, Speer procedía de un entorno burgués, ya que había nacido el 19 de marzo de 1905 en Mannheim, en la región suroccidental de Baden-Württemberg. Estudió arquitectura en Múnich y Berlín, donde, a los 23 años, se convirtió en asistente de Heinrich Tessenow, un distinguido arquitecto que se labró su reputación en la década de 1920, durante la República de Weimar alemana. Speer se unió a las SA en marzo de 1931,40 pero las abandonó 18 meses después para ingresar en las SS. Speer también era un apasionado del esquí41, como Todt, y, gracias a su interés por los deportes de montaña, conoció a la que sería su esposa, Margarete. Se casaron y tuvieron seis hijos, cuatro niños y dos niñas, al primero de los cuales llamaron Albert, en honor a su padre.

			Los proyectos como la creación de las autopistas y «Germania» reflejaban la megalomanía de Hitler y sus ansias de grandeza. El sello distintivo de Germania era la obsesión de Hitler por construir edificios que superaran a las potencias coloniales rivales. Un arco triunfal eclipsaría a su homólogo parisino,42 el Arco del Triunfo, y las principales carreteras, de norte a sur y de este a oeste, tendrían más de cien metros de ancho. Junto al palacio del Führer se construiría una enorme sala abovedada que tendría capacidad para 180 000 personas, mientras que una plaza adyacente estaba pensada para poder albergar eventos con un millón de asistentes. Al ver una maqueta de la ciudad proyectada, el ministro de Propaganda, Joseph Goebbels, comentó con admiración: «Incomparablemente monumental.43 El Führer se está erigiendo un homenaje a sí mismo en piedra».

			El padre de Speer,44 que también era arquitecto, expresó una opinión muy diferente. Tras contemplar durante un rato la maqueta de Berlín, se encogió de hombros y declaró antes de marcharse: «Se han vuelto todos completamente locos». Hitler, sin embargo, estaba entusiasmado. Tomó medidas para garantizar un fácil acceso entre su cancillería y la Academia de las Artes de Berlín, donde se encontraban las maquetas arquitectónicas de la ciudad. Se instalaron nuevas puertas y se construyó un camino a través de los jardines que conectaban ambos lugares. Así, el Führer podía cruzar siempre que quisiera disfrutar de la «Germania» proyectada. Unos focos iluminaban la maqueta de la ciudad,45 mostrando cómo incidiría la luz del sol sobre los edificios en determinadas horas del día. Cada vez que Hitler contemplaba esta elaborada exposición, su gran satisfacción era más que evidente.

			La capital imperial de «Germania» era la mayor de las cinco «ciudades líderes» que se iban a reconstruir con una gran inversión, según los planes que se extendían hasta más allá de la guerra, planes que se desmoronarían con la derrota de Alemania. Las otras ciudades destinadas a la reconstrucción, programadas cuando la arrogancia nazi estaba en su apogeo, eran Núremberg, Hamburgo, Múnich y Linz.

			Las ambiciones personales de Hitler como artista y arquitecto se vieron frustradas cuando era un joven estudiante en Viena. Este fracaso temprano hizo mella en él. Como represalia por el rechazo, habló con Goebbels de transformar su ciudad natal, Linz, en una Budapest alemana,46 con una galería de arte y un teatro de ópera que redujese la superioridad cultural de Viena. Encargó la reconstrucción de Linz al acérrimo rival de Speer, Hermann Giesler, que también estaba a cargo de la remodelación de Múnich. Antes de estos encargos, Giesler era prácticamente un desconocido. Nacido en la región occidental de Westfalia, se alistó como voluntario en las fuerzas armadas durante la Primera Guerra Mundial y, posteriormente, trabajó como albañil, carpintero y metalúrgico antes de estudiar arquitectura.

			También se elaboraron planes para otras ciudades y lugares. Por ejemplo, el balneario báltico de Prora,47 en la isla de Rügen, iba a convertirse en el complejo turístico más grande del mundo, con 75 kilómetros de playas e instalaciones que podrían albergar hasta 14 millones de turistas alemanes al año.

			En 1938, Speer llegó a un acuerdo importante con Heinrich Himmler,48 jefe de las SS, que cambiaría el proyecto «Germania»: se utilizaría a los prisioneros de los campos de concentración para producir granito y ladrillos para los nuevos edificios de la capital alemana. «Germania» necesitaba dos mil millones de ladrillos al año y la producción industrial alemana solo podía proporcionar una fracción de esa cantidad. Speer destinó fondos de su presupuesto para la reconstrucción de Berlín con el objetivo de que las SS pudieran desarrollar y construir sus propias canteras y fábricas que suministraran estos materiales.

			Las incursiones anteriores de las SS en la industria se habían guiado más por la ideología que por la economía y reflejaban los gustos artísticos de Himmler. Una de las empresas favoritas de las SS era un fabricante de porcelana que producía artículos como estatuillas de reclutas de las Juventudes Hitlerianas. Sin embargo, el acuerdo con Speer era mucho más urgente y Himmler recurrió a Oswald Pohl, a quien había nombrado jefe de la administración de las SS, para maximizar su potencial económico. La creación y expansión de una gran empresa de las SS, la German Earth and Stone Works, era fundamental para el plan. El acuerdo de Himmler con Speer49 le permitió resolver una serie de problemas, entre ellos las constantes críticas sobre el tamaño de sus campos de concentración y el desperdicio de mano de obra en un momento donde había una seria carencia de trabajadores. Ahora, estas protestas se podían silenciar fácilmente, ya que los prisioneros estaban creando suministros para un proyecto de alto prestigio. Himmler también quería mantener el control sobre los prisioneros que se habían enviado para trabajar, lo cual podía hacer si estos pertenecían a empresas de las SS. Himmler siguió adelante con esta nueva iniciativa y, en el verano de 1938, los presos construyeron dos fábricas de ladrillos. Ese mismo año, otros trabajadores se encargaron de establecer dos nuevos campos de concentración: Flossenbürg y Mauthausen. Estos se ubicaron cerca de canteras destinadas a proporcionar granito azul grisáceo para los monumentales edificios de Speer50 y las propias torres de vigilancia y muros de los campos se construyeron con la piedra extraída.

			Los planes para producir grandes cantidades de granito y ladrillos fracasaron estrepitosamente,51 de hecho, la fábrica de ladrillos de las SS en Oranienburg fue un desastre y hubo que reconstruirla. El granito de las SS no tenía la suficiente calidad para los edificios de la capital imperial prevista por Alemania y, finalmente, una gran parte se utilizó en los adoquines de las carreteras de Todt.52 Sin embargo, la cooperación entre Speer y Himmler resultó ser un hito en la historia del sistema de campos de concentración.

			Muchas cosas habían cambiado desde que Dachau, el primer campo de concentración fue establecido en marzo de 1933, menos de dos meses después de que Hitler se convirtiera en canciller. Inicialmente, los campos se consideraban un medio para reprimir a los opositores políticos internos, los judíos alemanes solo constituían una pequeña minoría de los prisioneros. Aunque los brutales guardias de las SS empleaban la tortura y el terror, los asesinatos de reclusos todavía eran poco frecuentes a mediados de la década de 1930, antes de la gran expansión de los campos alrededor de 1937. La primera vez que se tuvieron en cuenta las consideraciones económicas para la ubicación de los campos de concentración fue con la creación de Flossenbürg y Mauthausen, y estos acontecimientos anticiparon lo que estaba por venir.53 Cuando Alemania se encontraba al borde de la guerra, el uso de los prisioneros de los campos de concentración como mano de obra esclava se volvió cada vez más importante para el régimen nazi. El acuerdo entre Himmler y Speer de 1938 se produjo el mismo año en el que se creó la Organización Todt. Esto fue especialmente significativo porque la mano de obra esclava sería vital para las operaciones de la OT.

		

	
		
			3

			El camino hacia la guerra

			En mayo de 1938, mientras avanzaba hacia la guerra, Hitler ordenó a Todt que se encargara de la construcción de enormes fortificaciones en el oeste de Alemania. Indignado por la lentitud del ejército en la construcción de la línea defensiva Sigfrido, el Führer asignó la tarea a la poderosa Organización Todt, que hasta entonces había estado construyendo las autopistas de Alemania. Consideraba que la Línea Sigfrido, frente a la línea Maginot francesa, era esencial para sus planes de expansión territorial y para apoderarse de Checoslovaquia tras la anexión de Austria, apenas dos meses antes. Quería que estuviera terminada para el otoño y construida con los más altos estándares de la OT, con el objetivo de proteger el flanco occidental de Alemania. Cuando un general alemán protestó por la imposibilidad de cumplir la orden del Führer de construir 12 000 búnkeres adicionales, Hitler lo despachó airadamente, declarando que para el Dr. Fritz Todt la palabra «imposible» no existía.54 En septiembre, rindió homenaje al hombre al que consideraba como un hacedor de milagros al bautizar su fuerza de construcción especializada con el nombre de «Organización Todt».55

			Hitler anunció el nombre de la OT durante un mitin del Partido Nazi en Núremberg, lo que supuso un honor excepcional para Todt. En la época nazi, que una organización nacional llevara el nombre de una persona suponía un privilegio normalmente reservado al Führer. Esto reflejaba la estima que Hitler sentía por Todt, el hombre al que le había confiado la construcción de las autopistas. Todt había creado una extensa red de autopistas en cinco años y su prestigio era tal que Hitler creía que, si lo hubiera dejado solo en manos del ejército, la Línea Sigfrido «ni siquiera habría estado lista en diez años».56 Según él, la intervención de la Organización Todt permitió poner en marcha todo el proyecto y lograr avances significativos.

			Con unos 600 kilómetros de longitud y hasta 50 kilómetros de profundidad,57 la Línea Sigfrido requirió 350 000 trabajadores OT alemanes para su construcción, 90 000 ingenieros de fortificación del ejército y 100 000 del Servicio de Trabajo del Reich, la organización nacional en la que todos los hombres de entre 18 y 25 años debían cumplir un servicio obligatorio de seis meses. Todt estableció su cuartel general en Wiesbaden, en el oeste de Alemania, para dirigir lo que se convirtió en una operación ininterrumpida de construcción de búnkeres de hormigón, defensas antitanques, puestos de ametralladoras y otras fortificaciones que se extendían hacia el norte, desde la frontera suiza hasta la frontera oriental de los Países Bajos. Aprovechó sus excelentes contactos en la industria para conseguir la experiencia y la mano de obra de unas 1 000 empresas. También recurrió a los recursos del Partido Nazi, como el Cuerpo Motor Nacionalsocialista, una organización paramilitar que proporcionaba la flota de camiones y otros medios de transporte necesarios. Este tipo de improvisación e ingenio fue lo que inspiró la confianza de Hitler en Todt y en su mano de obra. Todt recibió más recompensas en octubre de 1938, cuando recibió el Premio Nacional Alemán junto a grandes figuras de la industria alemana, como Ferdinand Porsche, Willy Messerschmitt y Ernst Heinkel.

			La capacidad de Todt para ofrecer a Hitler lo que quería, de la manera adecuada y en el momento oportuno, se convertiría en un elemento constante en su carrera. Hitler recurrió repetidamente a las habilidades y la versatilidad de la mano de obra de la OT. Su ingeniero favorito trabajó incansablemente para formar a los que se convertirían en los ingenieros del Tercer Reich y para promover su visión sobre el lugar que debía ocupar la tecnología en la sociedad nacionalsocialista. Todt utilizó dos instituciones en particular para formar y politizar a sus compañeros de profesión:58 la principal asociación de ingenieros nazis, la Liga Nacionalsocialista de Tecnología Alemana, que dirigió desde 1934, y la escuela política para ingenieros de Plassenburg. Los cursos de formación en el castillo de Plassenburg, en la Baja Baviera, comenzaron en junio de 1937. Para reflejar los valores militaristas del nazismo, los participantes marchaban desde la estación de tren hasta el castillo, la antigua sede franca de los Hohenzollern, realizaban gimnasia matutina y dormían en barracones.

			Todt podía ser un capataz duro, que tomaba medidas drásticas cuando sus trabajadores causaban problemas.59 Desde 1938, con el fin de garantizar que los trabajadores regresaran rápidamente a las obras, la OT contaba con centros de detención policial donde se encarcelaba a los «vagos» y otros delincuentes de ambas instituciones. Las largas jornadas y el trabajo duro, a veces entre el fuego enemigo tras el inicio de la guerra, provocaron protestas entre los trabajadores, por lo que Todt, temiendo retrasos, recurrió a métodos más duros para garantizar que el ritmo no decayera. Actuó con rapidez para aplastar la oposición entre sus trabajadores, que en aquella época se componía mayoritariamente de alemanes. Las medidas que tomó para castigar a los empleados de la OT de la Línea Sigfrido culpables de delitos, aunque en su mayoría fueran delitos menores, incluían la detención y la «reeducación» en el campo de Hinzert. Este estaba dirigido desde octubre de 1939 por un famoso oficial de las SS que más tarde se convertiría en comandante del campo de concentración de Buchenwald, el SS-Sturmbannführer Hermann Pister. Cuando Pister comenzó a trabajar con Todt como parte del personal de seguridad de las SS en la frontera occidental de Alemania, recibió fondos de la Organización Todt para convertir los barracones en desuso en centros de detención para reformar a los trabajadores de la OT. El proyecto contó con el pleno apoyo de la Gestapo local. Hinzert y otras tres unidades especiales de detención de las SS pronto se convirtieron en pequeños campos de concentración, desobedeciendo las instrucciones expresas de Todt de no hacerlo.

			En un informe sobre su etapa al frente de Hinzert,60 Pister afirmó que los 600 o 700 prisioneros que había de media en el campo podían trabajar tanto en la Línea Sigfrido como en otros lugares. También aseguró que sus guardias de las SS podían garantizar el «máximo rendimiento laboral», mediante la combinación del castigo con el trabajo productivo y, al mismo tiempo, aliviar la carga del sistema penitenciario. Presumía de que las empresas, inicialmente reacias, se habían mostrado más que dispuestas a utilizar a sus prisioneros, cuya productividad era dos o tres veces superior a la de otros trabajadores. Pister era un gran defensor del concepto de la reeducación o reforma de los delincuentes.61 Creía que sus «huéspedes» alemanes en el campo especial de Hinzert podían reintegrarse en la sociedad y convertirse en miembros útiles de la comunidad. Su método se basaba en técnicas tradicionales que incluían una vida de campamento de estilo militar, una disciplina estricta y trabajos extremadamente duros.

			Pister afirmaba que Todt estaba muy satisfecho con el aumento de la productividad de sus cuadrillas de trabajadores. Por su parte, Todt recomendó Pister a Himmler, cuyas SS controlaban los campos de concentración, como un «buen líder de hombres». El campo de Hinzert se consideró todo un éxito en su fase inicial, convirtiéndose en un modelo para experimentos con centros de detención policial en otros lugares.62 La Gestapo, conocida por sus actos represivos contra los opositores políticos, también detuvo a decenas de miles de trabajadores alemanes y extranjeros por delitos no políticos relacionados con el trabajo en unos 200 «campos de reeducación laboral» repartidos por todo el Reich.

			En medio de la fiebre constructora que se apoderó de la Alemania de Hitler, incluyendo la Línea Sigfrido y el proyecto «Germania» de Speer, a finales de 1938, Todt se hizo responsable de todo el sector de la construcción del país. Hermann Göring, jefe del Plan Cuatrienal, un programa económico que, en la práctica, marcó el rumbo de Alemania hacia la guerra, le encomendó el título de plenipotenciario general para la regulación de la industria de la construcción. Esto amplió considerablemente sus poderes. Además, la creación de la OT junto con los elogios de Hitler hacia su mano de obra, hizo que su notoriedad aumentara aún más. Sin embargo, la nueva organización no siempre tuvo un camino fácil y, de hecho, se vio envuelta en turbulencias políticas. La OT entró en conflicto con el Partido Nazi por su uniforme, que incluía un brazalete con la esvástica, aunque no estaba vinculado al partido.63 Martin Bormann, en su calidad de jefe de la Cancillería del Partido Nazi, se opuso a que la Organización Todt usara el brazalete con la esvástica, alegando que llevar ese símbolo era un derecho exclusivo de los miembros de las organizaciones del Partido Nazi. Hitler intervino más tarde para insistir en que el personal de la Organización Todt también debía llevar la esvástica.

			Esta acción de Hitler demostró su firme apoyo a la organización en las disputas internas que se daban dentro del sistema nazi. Al igual que había nombrado a Todt para supervisar la construcción de la red de autopistas alemana, Hitler había puesto a la OT directamente bajo su mando, en lugar de subordinarla a otro de los centros de poder del Tercer Reich. Cuando Hitler nombró a Todt inspector general de carreteras alemanas, marcó un precedente crucial.64 Todt solo rendía cuentas al Führer, no a una institución gubernamental como el Ministerio de Transportes; esto abría, por primera vez, la posibilidad a una autoridad especial integral. Durante los siguientes ocho años y medio, Hitler fue cargando más tareas sobre los hombros de Todt, incluyendo el liderazgo de la OT, lo que produjo una importante concentración de poder fuera de la estructura gubernamental existente bajo su dictadura. El historiador alemán Martin Broszat describió la OT bajo la dirección de Todt como una de las «organizaciones especiales» cruciales del Tercer Reich, comparándola con un «Estado dentro del Estado», como las SS.

			Las autopistas y «Germania» se habían convertido en símbolos del poder imperial que Todt y Speer debían crear. Hitler respetaba a Todt, ahora jefe de la Organización Todt, y valoraba su lealtad y competencia. Le encantaba discutir de arquitectura con Speer y planificar con entusiasmo su capital imperial. El Führer recurría repetidamente a estos dos hombres, asignándoles progresivamente responsabilidades especiales para que cumplieran sus órdenes. Un biógrafo escribió que Hitler veía en Speer no solo a un arquitecto talentoso, «sino también a un “amigo” y posiblemente a su única pasión, por sorprendente que pueda parecer el término».65 Speer declaró ante el Tribunal de Núremberg: «Gracias a la predilección que Hitler sentía por la arquitectura, tenía un estrecho contacto personal con él.66 Pertenecía a un círculo formado por otros artistas y su personal. Si Hitler tenía algún amigo, yo sin duda era uno de sus amigos íntimos». Este vínculo común con la arquitectura tuvo una importancia excepcional para la posición de la OT en la estructura de poder del Tercer Reich. El imperio y la arquitectura, es decir, la construcción de ese imperio, fueron temas recurrentes a lo largo de la historia de la organización.

			La OT siguió contando con la plena confianza de Hitler durante el desarrollo de la siguiente fase de su estrategia para ampliar el dominio territorial del Tercer Reich. Las operaciones de la OT cambiaron por el estallido de un conflicto mundial que duraría unos seis años más. Esta organización pasó de ser una fuerza alemana a una fuerza mayoritariamente extranjera durante la Segunda Guerra Mundial, esclavizando a millones de prisioneros de guerra, civiles, prisioneros de campos de concentración, judíos y otras personas de los Estados conquistados de toda Europa.
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			Soldados trabajadores

			Cuando Alemania invadió Polonia el 1 de septiembre de 1939, las unidades de la OT siguieron a las tropas y colaboraron con los ingenieros del ejército para reparar carreteras, puentes y comunicaciones con el fin de garantizar que los suministros y los refuerzos pudieran llegar al frente. En el oeste de su país, los polacos se vieron rápidamente obligados a trabajar para los invasores alemanes.67 Miles de miembros de la OT estaban allí para supervisarlos y, en diciembre de 1939, ya trabajaban en la red de transporte del país. En los primeros meses de esta ocupación brutal y asesina, a principios de 1940, 25 000 prisioneros de guerra polacos clasificados como judíos habían muerto de hambre, frío o malos tratos después de ser obligados a trabajar por las fuerzas alemanas.68

			Las primeras bajas de la OT fueron por disparos franceses destinados a interrumpir los trabajos en la Línea Sigfrido. Se introdujo el término «trabajador de primera línea» de la Organización Todt, estos tenían derecho a portar armas. El servicio militar era una cualidad que Todt, como veterano condecorado de la Primera Guerra Mundial, deseaba promover en la organización. Tras el ataque a Polonia, felicitó a su equipo por la construcción de la Línea Sigfrido con el siguiente mensaje:

			Con el estallido de la guerra, hemos entregado nuestro trabajo con orgullosa confianza al soldado alemán.69 Estamos convencidos de que la Línea Sigfrido, defendida por soldados alemanes, cumplirá su cometido. El Führer ha ordenado que la Organización Todt siga existiendo como organización de fortificaciones… En estado de guerra, todo individuo, ya sea trabajador, empresario o ingeniero civil, aunque no vista uniforme, deja de ser un civil en su actitud y se convierte en soldado.

			Con este apoyo a la agresión, Todt parecía sugerir que los «soldados trabajadores» de la OT debían marchar al paso no solo del ejército, sino también de los paramilitares del Partido Nazi, como los «soldados políticos» de las SS.70

			Algunos jóvenes polacos, que inicialmente escaparon de la OT, pero que más tarde serían reclutados a la fuerza para trabajar en la organización, recordaban el impacto inicial de la invasión. Zecharja Shagrin tenía 13 años cuando las tropas y los tanques alemanes arrasaron el país. Pronto corrieron rumores de que iban a matar a todos los hombres judíos, por lo que corría peligro, ya que su familia era judía ortodoxa. Vivía con sus padres y sus dos hermanas en un pueblo cerca de Cracovia, donde su padre era panadero. Zecharja recordó más tarde el terror de los ciudadanos polacos:

			Cundió el pánico: «¿Hay que huir o no hay que huir?».71 Finalmente, mi padre preparó una mochila y me dijo: «Vamos, nos vamos». Mi familia se quedó. Todavía estaban ocupados vendiendo lo que quedaba en la panadería y nos fuimos juntos con una multitud de gente. ¿Adónde? No lo sabíamos, nos unimos a la fila. Solo recuerdo que habíamos metido uno o dos panes trenzados en la mochila. Mi padre había traído una botella de vodka y terrones de azúcar… Porque más tarde, durante el camino, cada vez que decía que estaba cansado, él cogía un terrón de azúcar y le echaba un poco de vodka… Desde entonces, me gusta.

			Otros polacos contaban historias similares sobre sus experiencias en medio del miedo y la confusión. Stefan Kulesza, que entonces tenía 16 años y vivía en un pueblo a 150 kilómetros al noreste de Varsovia, recordaba sus emociones juveniles:

			Había una especie de orden según la cual todos los jóvenes debían ir al Este…72 Así que dos amigos y yo hicimos las maletas y nos pusimos en marcha. Por supuesto, nos parecía una especie de excursión. Mi madre me dio un poco de dinero para el camino. Me dijo: «Váyanse, huyan de estos alemanes». Y nos pusimos en marcha.

			Aunque tanto Stefan como Zecharja lograron escapar con vida, solo evitaron el tormento del trabajo esclavo durante un tiempo. A medida que se desarrollaba el conflicto, ellos y muchos de sus compatriotas se vieron obligados a trabajar para la OT u otras fuerzas de ocupación alemanas después de que la Wehrmacht invadiera Polonia.

			Habían pasado menos de tres semanas del ataque alemán cuando Polonia sufrió una nueva invasión, esta vez desde el este. El Ejército Rojo entró en el este de Polonia cumpliendo un acuerdo secreto que Hitler había cerrado con Stalin ese verano: Polonia se dividiría entre Alemania y la Unión Soviética a lo largo de una línea de demarcación acordada. En octubre de 1939, Alemania se había anexionado grandes partes de los territorios occidentales de Polonia, ganando 90 000 km2.73 El resto de Polonia, conocido como el Gobierno General, quedó bajo el régimen autocrático del experto jurídico del Partido Nazi, Hans Frank, cuya codicia personal y ferviente creencia en el Lebensraum para los alemanes amenazaba a los polacos bajo su mando. Las fuerzas especiales de las SS, las unidades policiales, los paramilitares de etnia alemana y los soldados alemanes regulares asesinaron a civiles en toda la Polonia ocupada por Alemania.

			A medida que aumentaba la presión por la mano de obra en Alemania, Göring, el lugarteniente oficial de Hitler, decretó en enero de 1940 que la parte de Polonia controlada por Frank se utilizaría como reserva de mano de obra.74 Un millón de polacos fueron enviados a trabajar al Reich, donde tenían que llevar la letra «P» en la ropa. De ellos, se destinó a 750 000 a la agricultura, la mitad, mujeres.

			El siguiente paso fue explotar a los pueblos de las naciones conquistadas. En 1940, Hitler amplió aún más su imperio con una serie de rápidas invasiones militares alemanas. La Wehrmacht ocupó Dinamarca y Noruega en una ofensiva primaveral, y luego lanzó una campaña hacia el oeste que derrotó a Bélgica, los Países Bajos y Francia en el verano. Por otro lado, Todt estaba decidido a que la OT utilizase la mano de obra de estos países.75 Declaró que todos los trabajadores alemanes de la Organización Todt en primera línea «deberían convertirse en capataces de 50 trabajadores extranjeros».

			En marzo de 1940, Hitler nombró a Todt ministro de Armamento.76 Su meteórico ascenso se debió, en parte, a sus fuertes vínculos con la industria privada. El jefe de diseño de armas del gigante Krupp, Erich Müller, había presionado a Hitler para que le diera el puesto. Todt buscó activamente alianzas con las grandes empresas para mejorar la producción de armamento y formó comités para supervisar diversos sectores; Müller encabezaba uno de ellos, el que se dedicaba a las armas y la artillería.77 Las cifras de producción de municiones se dispararon y la fabricación de armamento alemán se duplicó en la primera mitad de 1940. En su discurso de victoria de ese verano, Hitler atribuyó a Todt todo el mérito del éxito de Alemania en el aumento tras la invasión y la derrota de Francia.

			Hitler pronto confiaría a Todt otra tarea de gran importancia que revelaba su próxima campaña militar. Con el rápido deterioro de las relaciones entre Berlín y Moscú, Hitler se había convencido de que las intenciones que tenía la Unión Soviética en otros países, como Finlandia y partes de Rumanía, significaban que los intereses territoriales alemanes y soviéticos eran incompatibles.78 Por esta razón, decidió que el ataque de Alemania a la Unión Soviética tendría que ser en 1941. A finales de 1940, ordenó a sus ayudantes que buscaran un lugar adecuado para el cuartel general de campaña y estos se decantaron por Prusia Oriental, cerca de Rastenburg. Hitler ordenó a Todt que comenzaran la construcción allí, con fecha límite en abril de 1941. Los planes para el cuartel general del Führer, llamado la «Guarida del Lobo», habían empezado.

			Tras sus rápidas victorias en la campaña occidental, los pensamientos de Hitler volvían a orientarse hacia el este. La creencia en la invencibilidad de la Wehrmacht abrió nuevos horizontes y, para Todt, un apetito por más autopistas.79 En 1940, la OT había iniciado una nueva ruta para unir Calais y Varsovia. Otras autopistas conectarían Klagenfurt, en la Austria anexionada, con Trondheim, en la recién conquistada Noruega. Todt llevaba mucho tiempo soñando con una gran autopista que atravesara Europa del Este, y estaba cerca de hacer realidad una gran ambición. Declaró: «Tengo dos objetivos vitales para las autopistas.80 Uno era una autopista a Viena, en la que se está trabajando actualmente. El otro deseo es que algún día haya una autopista que lleve al Cáucaso». Sueños como este causaron la muerte y el sufrimiento de muchos trabajadores esclavos, condenados a trabajar en condiciones espantosas para cumplirlos.

			Sin embargo, Todt tenía un problema:81 utilizar a los judíos como mano de obra esclava dentro del Reich para ampliar la red de autopistas hacia el este iba en contra de la política racista nazi. Inicialmente, se consideró la posibilidad de explotar a los judíos alemanes, pero se rechazó la idea de establecer campos de trabajo para los judíos polacos en estos tramos de carretera. Antes de la invasión de Polonia, el propio Todt ya había advertido a la Dirección de Autopistas del Reich: 

			Es impensable utilizar a judíos en las obras de construcción de las autopistas del Reich. Por otra parte, no hay ninguna objeción a que se coloque a la mano de obra judía en lugares de trabajo […] indirectamente relacionados con la construcción del sistema de autopistas del Reich y situados a cierta distancia, por ejemplo, en graveras, canteras, etc. Con este enfoque, los trabajadores alemanes pueden ser liberados para trabajar en empresas directamente relacionadas con la construcción de las autopistas.

			No obstante, la guerra trajo consigo una grave escasez de mano de obra que amenazaba con paralizar la expansión y, en octubre de 1940, Todt presionó a la Oficina Central de Seguridad del Reich para que suministrara rápidamente trabajadores a las obras de construcción de autopistas. Ese mismo mes se solicitó la entrega de 10 000 hombres judíos alemanes para la construcción de autopistas. Los resultados iniciales fueron decepcionantes, a pesar de que la Oficina Central de Seguridad del Reich permitió incluir a prisioneros de campos de concentración. Por esta razón, Todt recibió luz verde para traer a judíos no alemanes al Reich para la construcción de carreteras. En marzo y abril de 1941, salieron varios transportes del gueto de Łódż (Litzmannstadt), en Polonia, para terminar la carretera de Fráncfort del Óder a Posen y 7 000 personas fueron enviadas a trabajos forzados en el Reich. Dado que los internos del gueto se enfrentaban al hambre y a la muerte allí donde se encontraban, los informes sobre las mejores condiciones en otros lugares parecían ofrecerles esperanza. Como dijo Dawid Sierakowiak, interno del gueto, sobre los enviados a Alemania:82 

			Parecen ser los afortunados que han ganado nuevas oportunidades que antes no existían en el gueto para sobrevivir a la guerra. Todas las cartas que llegan de personas enviadas a trabajar prometen un grado de satisfacción que ya no se conoce en el gueto: «Podemos comer, comer y volver a comer».

			Las SS y la OT también mandaron a judíos y otros trabajadores a la Alta Silesia para la construcción de autopistas. Himmler nombró al SS-Brigadeführer Albrecht Schmelt como comisario especial de la región y su organización comenzó a construir sus propios campos en toda la zona.83 Decenas de miles de hombres llegaron de los barrios judíos del este de la Alta Silesia. Sin embargo, los campos de trabajo no fueron establecidos ni gestionados únicamente por las SS; un número significativo de los campos judíos construidos después del otoño de 1940 pertenecían a la OT y a las autoridades de las autopistas.

			A pesar de la escasez de mano de obra, Todt siguió adelante con su sueño de construir autopistas que atravesaran el Reich, esto era lo que Hitler respetaba de él. Valoraba a Todt por su realismo, su capacidad para conseguir cosas y porque se negaba a rebajarse a las constantes intrigas políticas y al despilfarro típico del entorno de Hitler. Mientras que el Führer y las figuras más poderosas del Reich solían tener grandes residencias, Todt tenía una casa modesta en la zona de Berchtesgaden, en el Obersalzberg, en los Alpes bávaros. Por ello, Hitler lo trataba de forma diferente a los miembros menos favorecidos del círculo íntimo del régimen, siempre dispuesto a recibirlo o a hablar con él por teléfono en lugar de comunicarse por carta formal.

			Speer, que gozaba del favor de Hitler, estaba impresionado por la humildad de Todt, que no presumía de su poderosa posición. «Todt solía invitarnos con frecuencia a su casa a mi esposa y a mí»,84 recordó Speer después de la guerra. «Los Todt vivían en una pequeña casa sin pretensiones, apartada de todo, en Hintersee, cerca de Berchtesgaden. Nadie habría imaginado que allí vivía el famoso constructor de carreteras y creador de las autopistas».

			Todt siguió siendo uno de los confidentes más cercanos de Hitler hasta el final, junto con Göring y el general Wilhelm Keitel, el jefe incondicional del Alto Mando alemán.85 La alta posición de Todt se reflejaba en las responsabilidades que se le habían otorgado.86 Después de que Hitler lo nombrara inspector general de agua y energía en 1941, añadiendo este cargo a todos los demás que ya ostentaba, solo el vanidoso y ambicioso Göring había ocupado más cargos estatales y del partido que él. Mientras Hitler se preparaba para ordenar a la Wehrmacht que atacara la Unión Soviética, Todt era una figura clave en la maquinaria bélica nazi.
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